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]…y viene tempestuoso en cuanto a seguri­
dad. Recogemos de los vientos sembrados en
nuestros juegosde tronos.Denunciounama­
letasospechosa.Lajoven acargosólosepreo­
cupadesielbultoestáabajo(sureino)oarriba
(el reinodeotros).Porsuerte,nohayqueeva­
cuar. Sería imposible;
los improvisadosbaza­
res bloquean todo tra­
siego urgente de viaje­
ros.Hebillazosauntu­
rista por pisar una
sábana. Ya no llevo el
querido reloj regalode
mimujer. Los especia­
listas en arrancar cro­
nográfosmehanconvencido.Evito zonas en­
cantadoras por no presenciar trapicheos, je­
ringuillas y lodos que había olvidado. Leo y
oigoletaníasdecausas.Losefectivosestánde­
dicados al terrorismo. Las jurisdicciones tie­
nen tierras de nadie. Entes lejanos retienen
recursos y ocultan informaciones. La insegu­
ridadnosdivide.Ynosconquista.
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]“Elcaosnoesunpozo, esunaescalera”,nos
enseñaLordPetyrBaelish.Hemosderemon­
tarla. Barcelona yaha salidode esto, ¿recuer­
dan los 80? Heroína, atracos, navajas, bom­
bas. Perdimos barrios y sonrisas. Acciones
conjuntasrompieronelcírculovicioso.Laco­
laboración ciudadana,
ejemplar. La prensa,
decisiva. Retomemos
la iniciativa. Exijamos
cohesión a nuestros
tronos. La seguridad
es poco opinable. De­
nunciemos los riesgos
yasusresponsables(la
estacióndeCatalunya;
Bomberos, ProtecciónCivil… ¿quién?)Recla­
memos reacciones ante negligencias (bolar­
dos de la Rambla… ¿quién? No nos ruborice­
mosporpedirayuda.ElEjército,eficazcontra
el terrorismoenMali, ¿podría ayudar envigi­
lanciasparaquemossosyurbanosactúenmás
en la calle? Como dice Syrio: “…sólo hay una
cosaquedecirlea lamuerte:hoyno”
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]“¿Con qué derecho el lobo juzga al león?”,
cuestiona un Lannister. París tampoco es la
mejor práctica de seguridad. Zarpazos terro­
ristas, barriadas desaconsejables, tumultos
violentos. Aún así, vemos buenas prácticas.
Los procedimientos se ejecutan con diligen­
cia. Los objetos dudo­
sos se explosionan sin
dilación. Las zonas
evacuables (estacio­
nes) están expeditas.
Bolardos por doquier.
La reacciónante robos
con violencia es inme­
diata, contundente,
musculosa. El ejército
apoya en la vigilancia antiterrorista ydeja a la
policía tiempo para actuar en seguridad ciu­
dadana. La visión de paracaidistas y legiona­
riospatrullandoconfortaamuchosparisinos.
las responsabilidades se ejercen y se asumen.
Las dejaciones y errores se saldan con dimi­
siones. Los debates parlamentarios y la pren­
sa son inclementescon lasnegligencias.
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Un crimen desata la
venganza enBaró deViver

TONI MUÑOZ
Barcelona

LaplazaBaródelViver,eneldistri­
todeSantAndreudeBarcelona, es
un enclave abrigado de grandes
edificios de ladrillo repletos de vi­
viendas, amontonadas una sobre
otracomosi fueraunacolmena.La
plaza se abre como un valle de ce­
mento entre una cordillera de la­
drillo. La plaza ejerce de espacio
común para que jueguen los niños
ylasfamiliastomenelaire yserela­
cionenentreellas.Enelsenodees­
te extenso patio interior hay co­
merciosquemirana laplaza.Ayer,
apesardeserdomingo, latiendade
alimentación seguía abierta. A to­
dashoras aquel establecimiento es
un iryvenirdevecinosqueacuden
allíparacomprarcualquiercosa.
Allí se dirigía Edu cuando fue ti­

roteado por la espalda. Iba a com­
prar al colmado y de paso aprove­
chaba para sacar a pasear a sus
perritas. Los vecinos oyeron per­
fectamente el estruendo de entre
cuatroycincodisparosqueretum­
baron entre las paredes de aquella
comunidad. Es fácil deducir que el
asesino lo estaba esperando. Eran
las 21.45 de la noche del sábado. El
fallecido tenía 42 años y deja una
esposa y una niña de 3 años. Los
Mossos han abierto una investiga­
ciónparatratardeencontraralres­
ponsabledeltiroteomortalaunque
los vecinos no albergan ninguna
dudasobrequiénhasido.Lotienen
clarísimo.Dehecho, el propioEdu
temió por su vida en los últimos

díasconloquellegóairaunacomi­
saría de Mossos para denunciar
por amenazas al hombre que pre­
suntamente luego acabó con su vi­
da. En la comunidad resaltan que
Eduvivió atemorizado susúltimos
días. Segúncuentan los vecinos, su
supuesto verdugo, que no ha sido

la actualidad, cobrabaunapensión
por discapacidad con lo que era
más fácilverlepaseandopor lapla­
za. Los enfrentamientos con su su­
puesto verdugo habían ido en au­
mento en los últimos tiempos. La
merma de sus capacidades físicas,
sin embargo, no debilitaron su al­
made luchador. “Hacepocosdías,
se encaró con la familia porque es­
tabanpegandoaunniña y él les di­
jo: ‘pegarme a mi si queréis, pero
dejad a la niña en paz’ y les metió
una paliza a todos”. Esa fue una
más, según los vecinos, en un en­
frentamiento personal que duraba
desdehacía tiempo.
La comunidad se debatía ayer

entre la conmoción y la inflama­
ción. La ira amenazaba con desbo­
carse.Unaconcentraciónderepul­
sa convocada al mediodía a pie de
plaza frente al lugar del crimen

desembocóenseddevenganza.Un
grupo se desplazó hacia la casa
donde vivía el supuesto asesino, y
le prendió fuego. Tanto el sospe­
choso como toda su familia ya se
habían marchado conscientes de
que irían a por ellos. Tenían claro
que según la ley gitana la sangre se
paga con más sangre o con destie­
rro. LosMossos d’Esquadra dan al
presuntoasesinoporhuido.
Desde aquel estallido violento

que afloró tras el crimen, agentes
de la policía catalana custodian la
zona con un pequeño retén para
evitar nuevos episodios. Mientras
tanto, losvecinosdeaquellacomu­
nidad de ladrillo seguían comen­
tando horrorizados la muerte de
uno de los suyos. La tienda seguía
abierta y muchos de ellos aprove­
chaban el trayecto para comprar
una vela y ponerla en el lugar
del crimen convertido en el san­
tuariodel recuerdo. “Todos somos
Edu”, rezaba lapancarta juntoaun
crespón negro grafiteado en una
pared que, cómo no, también era
ladrillo.c

Quemada la casa del
hombre que
presuntamentemató a
tiros a un vecino de
42 años, la noche del
sábado, en plena calle

Toda la familia del
sospechoso huyó
del barrio poco
después de cometerse
el crimen

ANA JIMÉNEZ

Una velas recuerdan el lugar donde fue tiroteadomortalmente un hombre de 42 años en Barcelona

detenido, pertenece a una familia
conflictiva que distorsiona la ar­
moníadeestahumildecomunidad.
“Todos sabemos quiénes son. Son
unos inadaptados y el chico este es
problemático”,revelaunjovenque
hace un corrillo en la plaza con la
mirada posada en el conjunto de
flores y velas que recuerdan al fa­
llecido en el lugar donde fue asesi­
nado. “En más de una ocasión le
había sacado la pistola a más de
uno”, cuentaotroenalusiónal sos­
pechoso.
Edullevabatodalavidaviviendo

en laplazaBaródelViver.Eramuy
popular en la comunidad porque
además había sido durante años el

coordinador del club de lucha del
barrio al que acudenmuchos jóve­
nes para iniciarse en la modalidad
grecorromana.
“Aquí ha muerto un héroe”, re­

cuerdaun jovenquehabíaestadoa
las órdenes de Edu cuando ejercía
de monitor de lucha. “Siempre se
enfrentaba a estamala gente”. A la
víctima, leapasionaba la luchagre­
corromana, deporte que tuvo que
dejardespuésdeverseaquejadode
graves problemas en las rodillas
por los que tuvo que ser operado
hastaentresocasiones.Renquean­
teydebilitadoenlasarticulaciones
se vio forzado a abandonar no sólo
la luchasino tambiénel trabajo.En

Días antes el fallecido
había denunciado por
amenazas al que los
vecinos creen que es
el autor del crimen


